
6 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

LISTA DE LOS ALUMNOS QUE EN EL AÑO DE 1927 OBTU· 

VIERON LA �rAs ALTA C LIFICACIÓN EN CONDUCTA y 

EN TODAS SUS CLASES 

Acebeda Luis Emilio 
Andrade Antonio 
Arroyave Manuel S. 
A vella Carlos 
Azula Rafael 
Barrera Manuel 
Barrientoa Samuel 
Bejarano Vicente 
Caballero Efraín 
Castellanos José Tobías 
Castellanos Roberto 
Carvajal Horacio 
Escobar Antonio G. 
García G6mez Gilberto 
Gutiérrez Epifanio 
Harker Edmundo 

r Jiménez Luia Francisco 

Londoño Arcesio 
Medina Luis Homero 
Molina Alfons.o 
Motta Roberto 
Naranjo Arango Ignacio 
Neira José 
Osejo Efrén 
Parra Horario 
Peláez Alfonso 
Romero Armando 
Rosillo Pedro J. 
Sabogal Juan de la C. 
Sáenz Eduardo 
Santamaría Caro Miguel 
Téllez Guillermo 
Vergara Crespo Primitivo 
V elandia Julio César 

BACHILLERES DE 1927 

JBarrientos Samuel 
Borda Carlos 
CaBl'era Luis Enrique 
Cardoza Luis Alfonso 
Domínguez Alejandro 
Estrada Jesús Maria 

Gómez Marco 
Gómez José 
Orjuela Alfonso 
Otero Andrés 
Rocha Severo 
Rojas Pedro Cayetano 

SERMÓN DE LA BORDADil'A 

Sermón de la Bordadita 

El 4}Ulto a la Virgen María en la Iglesia 

PREDICADO EN LA CAPILLA DEL COLEGIO MAYOR DE NUES

TRA SEÑORA DEL ROSARIO, EL 9 DE OCTUBRE DE 1927. 

Beatus venter qui te portavit 

et ubera que suxisti. 

Bienaventurado el vientre 

que te llevó y los pechos que

te amamantaron. 
( Lucas, Xl-27). 

No sa escribieron los evangelios ni para un pueblo, 
ni para una época, ni para satisfacción de esta o de aque
lla escuela literaria. Son, antes bien, obras escritas para 
todos los gustos, para todos los tiempos, para todos 
los pueblos. Hay en ellos algo más que el libro del pu
blicano Leví, llamado por Cristo a la gracia del apos
tolado; hay algo más que el relato brevísimo de Mar
cos, el discípulo 'de Pedro; hay algo más que la sínte
sis completa de san Lucas, socio fidelísimo de Pablo en 
sus viajes y peregrinaciones apostólicos; hay algo más 
que las subllmes visiones y los éxtasis del divino amor 
de Juan, ·el amado del Maestro. Hay en ellos, a más de 
todo esto, una sobrenatural manifestación que nos atrae, 
que nos subyuga, que nos arrastra. El hombre nunca 
logró hablar como en esos libros se nos habla; las en
señanzas que ellos contienen no son humanas, pues nun
ca escritor alguno logró hermanar así, de modo tan per
fecto, la sencillez con la sublimidad, lo profundo del 
pensamiento con lo candoroso de la expresión, lo divi
no con lo humano. El sér que allí se siente Y se palpa, 
es tal que, sin dejar de ser Dios, es hombre muy co
nocedor de las miserias y necesidades nuéstras. 




